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D I C I E M B R E  

Es el mes de los grandes contrastes, de los dias mas cortos y las 
noches mas largas, de las heladas y las nieves, de las grandes alegrias, 
las risueñas ilusiones y los amargos desengaños; de los juveniles re- 
cuerdos y de los placeres de la familia. 

El mes temido de los enfermos; el mes terrible para los pobres, 
que tienen que luchar mas que en otro alguno con los rigores de la 
estacion y los rigores del hambre; el mes favorito de los que an- 
sían amontonar riquezas por el capricho del azar, y esperan gozosos 
y confiados el premio gordo; el mes predilecto de los niños, que sueñan 
durante muchas noches con las férias de Santo Tomás, las cartas de 
felicitacion, los nacimientos y los turrones de Navidad; el mesias de 
los porteros y otros empleados que, cual ánima en pena, esperan para 
redencion de cuentas los aguinaldos; el mes dichoso en que la Iglesia 
conmemora el Nacimiento del Niño-Dios; el mes de los buenos propó- 

sitos, de que cuentan se halla adoquinado el infierno, pues no hay 
quien al llegar Diciembre no repita el viejo proverbio de Año nuevo 

vida nueva; el mes dulce, ó al menos, el de los dulces; el mes de los 
rabeles y las zambombas, de las panderetas y los silbos; de las cas- 
tañas y los besugos; de la misa del gallo; de las cenas extraordinarias.... 
y de los Inocentes. 

Deseando conmemorarlo tambien por nuestra parte, además de 
los numerosos y escogidos Villancicos que incluimos en este número, 
unos de sabor clásico y añejo, como los del bondadoso é inagotable 
D. José Vicente Echegaray, otros calentitos de varios de nuestros 
apreciables colaboradores, ofrecemos á nuestros lectores en la hoja 
inmediata una hermosa lámina alegórica, expresamente dibujada para 
la EUSKAL ERRIA por nuestro apreciado amigo, el inteligente artista 
D. Francisco Cortés; en la que aparecen marcados los atributos mas 
esenciales y característicos del mes de Diciembre, el mes de los gran- 
des contrastes, el mes que pone término al año, haciéndonos conce- 
bir para el porvenir los mejores propósitos y las mas risueñas espe- 
ranzas. 

Acordémonos, en medio de las fiestas de estos dias, de los des- 
graciados que sufren los rigores de la estacion y las penalidades de la 
miseria, y éste será indudablemente el mas noble de los propósitos y 
la mas positiva de las realidades.—M. 




